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l i S T R i ADHESIÓN 
Como españoles, como conser-

vadores y como hombres de ho-
nor, no podemos menos de sig-
nifica r desde estás columnas, 
nuestra adhesión mas firme y 
nuestro aplauso más sincero al 
ilustre hpmbre público D. Juan 
de Lacierva, por los elocuentísi-
nios discursos. pron uciados en el 
Parlamento, con motivo de la 
discusión del Mensaje de la Co-
rona. 

Al lado del Sr. Lacierva está 
hoy la España sensata, impar-
cial, patriota. Podrá discreparse 
de sus ideas, de su política, de 
sus procedimientos, pero hay 
que convenir en que su obra de 
gobierno es la obra de un políti-
co honrado;' sus discursos, una 
defensa memorable del honor 
nacional pisado y maltrecho por 
las bandas de golfos y apaches ex^ 
trajer.os,,y sus valientes, apóstro-
fes contestando á cobardes ame-
nazas, arranques de viril entere-
za, que sólo encarnan en cora-
zones nobles y sanos como el 
suyo. 

Falta al señor Lacierva el 
aplauso del trust, de los repu-
blicanos y. del Sr. Moret, y . esa 
falta, le honra. 

Aunque nuestra felicitación 
sea modesta por lo poco que re-
presentamos, no hemos vacilado 

hacerla, pública, porque osa 

pequeñez se agranda por la sin-
ceridad que la preside y por el 
cariño é incondicional adhesión 
que nos une á nuestro ilustre 
Jefe provincial. 

Muchas y muy distinguidas 
personalidades de ésta han tele-
grafiado al Sr, Lacierva, felici-
tándole por sus discursos, como 
igualmente lo lia hecho en nom-
bre de todo el' partido conserva-
dor, su distinguido Jefe D. J u a n 
Pérez Martínez. 
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ARTIFICIOS 

I P Á I S . . J Í ABBICO 
Nada puede compararse en decencia 

á. la verdad, supuesto que en . este 
nuestro bendito país aparece perfecta 
y completamente vestida; es decir> cu-
bierta. 

Los amigos del Platón fueron, según 
noticias, los primeros que ño la apete-
cían desn uda: Amicus Plato, sed magis 
amica yeritas. Más amigos do la verdad 
que de Platón. 

La verdad desnuda, será bella; pero, 
tal, como están las cosas .en estos tiem-
pos de. artificio, ¡resulta algo, bastante 
indecente. Por eso se la viste, ó se la 
disfraza. La cantidad de nuestras cos-
tumbres es la que más persigue á la 
verdad verdadera, que, dicho se está, 
es la de nuestra primera mamá, Eva, 
pero sin la lioja de parra. 

Al iniciarse en la. Cámara alta el dé-
bate político, el primer orador que hi-
zo uso de la palabra comenzó dicien-
do: «No hay nada más difícil en este 
pais' que exponer da verdad, p.or la 

constitución artificiosa de los partidos 
y la vida en que vivimos.» 

¡EIJ este país!...que, en cuanto á ar-
tificio, representa más convencionalis-
mo que un pais de abanico. 

Preciso es convenir en la exactitud 
del aserto de ese insigne procer. Es di-
fícil exponer la verdad. Al que la dice 
al que la sostiene, al que la exhibe, al 
que la expone, se le declara protervo. 

¡Para desnudeces estamos! A escon-
didas, de tapadillo, todavía se atreve-
rían algunos rectos varones á contem-
plar á la verdad desnuda; pero ¡en pú-
blico! á la vista de todos, «en jamás 
de los jamases.» 

Seria un escándalo para la moral y 
las buenas costumbres; que consisten 
en disfrazar los sentimientos, las incli-
naciones, en mentir á sabiendas, en 
ocultar el pensamiento con galas retó-
ricas y cendales hiperbólicos. 

La vida en que vivimos....limitada 
como la del pez en el agua; á no salir 
nunca á flote, agitarse y moverse en 
los bajos fondos. Por eso la verdad 
pasa desapercibida. ¿Quión la reconoce 
ria en su prístina condición? Nadie ; 
por la falta de costumbre. Y en políti-
ca, donde todo es falaz, menos. Ya lo 
ha dicho el senador de autos, por la 
constitución artificiosa de los partidos 
hay que estar de espaldas á la verdad, 
porque verla cubiertas sus desnudeces 
con una indumentaria convencional es, 
gomo no verla, como tenerla detrás. 

Lo di j o bien claramente el fabulista 
filósofo: «En una alforja al hombro— 
llevo los vicios:—dos ajenos delante—? 
detrás los. míos.» Me parece que más 
artificioso que eso no hay nada. 

Los partidos, como embusteros quo 
son, por presencia y potencia (ó deja-
rían de ser políticos) se echan á la es-
palda sus vicios, y de ese modo no los 
pueden ver. 

¿Por qué no me niir&s?,—dice tin 

enamorado en una obra del género 
. chico á su dulce tormento. Y responde 
la individua: «—¿Que por qué no te 
miro? Porque no te puedo ver.» Y es-
tuvo demasiadamente cortés, porque 
pudo haberle dicho:«— Porque me 
cargas hasta lo indecible.» 

La vergüenza era verde, y se la co-
mió... (no hace falta decir quión). La 
verdad es hermosa, pero desnuda re-
sulta impresentable; indeoente. 

Un pais como efl nuestro donde la 
verdad no.puede salir á la calle, es un 
pais...clie non si puó redimere. 

A B E L IMART. 
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Cuando aun parece que resuenan en 
nuestros oídos los acentos de una pa-
labra envenenada por la soberbia y por 
la ira de un hombre que en pleno par-
lamento español, en ol Congreso de los 
Diputados, se atreve á reproducir una 
frase grosera de miting recogida del 
cieno del arroyo, anunciando amenaza 
de muerte dirigida á ilustres y honra-
dos políticos, para cuando lleguen á 
ocupar el poder, y la frase, no menos 
insultante de asesino dirigida á un 
hombre en el cumplimiento de su de-
ber, no puedo por menos de exclamar: 
«ni ellos han podido llegar á más, ni 
España á menos.» 

Pero cuando al día siguiente se escu-
cha el discursó elocuente y patriótico 
del político honrado por excelencia, del 
ilustre hijo de Murcia, gloria de la pa-
tria que le vió nacer, repercutiendo 


